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La adolescencia como periodo de vida es fundamental en todo ser humano, pues en ella incorporamos aspectos esenciales de nuestra personalidad que nos permitirán establecer nuevas formas para relacionarnos con el mundo exterior; por ejemplo, cuestionamos el sentido de estudiar, consideramos más referentes para definir la actividad laboral de nuestra vida adulta; vamos construyendo los valores que creeremos fundamentales en las relaciones humanas, etcétera. Por ello surge la necesidad de entender las diversas manifestaciones en que los jóvenes ofrecen un testimonio de su inserción en la sociedad, a partir de diferentes aspectos: su origen, el campo en que se generan, la relación entre éstas y las formas en que son recibidas por la sociedad en su conjunto.

Desde esta perspectiva, la sociedad no es otra cosa que el resultado tanto de su pensamiento como de su comunicación, lo cual da forma a una cultura donde se definen, sistematizan y diferencian las condiciones para producir una realidad que al mismo tiempo se proyecta hacia el futuro.

Y en ese paso a las construcciones que la sociedad va haciendo de sí misma, la adolescencia se concibe como el inicio de la juventud, una cartilla de identidad que nos brinda el tiempo para la exploración, la educación, el conocimiento y la reflexión sobre aquello que las sociedades producimos y consumimos en espacios determinados.

De este modo, la juventud es una fuerza social que produce, difunde, hereda y consume nuevas maneras de manifestar y simbolizar la cultura, y constituye un importante sector desde donde también habrá que pensar a las sociedades actuales y sus variadas formas de mirar el mundo; es decir, culturas que a sí mismas se ofrecen escenarios en los que se debaten realidades, representaciones mentales y poderes.

De ahí la importancia de que el mundo adulto trate de entender cómo los jóvenes se apoderan de las calles, los medios de comunicación y otros espacios que habían ocupado generaciones anteriores, para dar paso a nuevas visiones de una misma realidad.

La tarea educativa

La educación pública que se ofrece a los adolescentes que cursan la secundaria debe centrar su interés en re-conocer qué significa ser joven en el contexto mexicano, donde las culturas juveniles son medio de expresión y comunicación que demandan de la escuela la enorme necesidad de enseñar al alumno a conocer y vivir en ellas, de manera crítica y propositiva. Así, la imagen, el sonido y el cuerpo son una herencia paradójicamente ancestral, donde los jóvenes reconfirman su identidad, reinterpretan sus diferencias y sensibilizan su entorno.
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En la adolescencia se definen aspectos esenciales de la personalidad.
Foto: Rosa Elena González.
Esto –que podríamos ver como parte de la evolución cultural– modifica la vida de los adolescentes así como el entorno, y sus efectos físicos e intelectuales nos son mucho mejor conocidos e identificables que sus efectos emocionales, los cuales descansan en manifestaciones visuales, sonoras, corporales y gestuales, porque, ante todo, se trata de situaciones que asumen los jóvenes para dar sentido a sus vidas  como individuos y como grupo social.

Así, la tarea educativa consiste en conformar un estilo de ser joven: 
1) desde lo conceptual, entendiendo por esto los diferentes significados que determina un joven, su actitud, su visión, su identidad; 
2) desde lo sensible, es decir, sus manifestaciones y creaciones; la manera en que convive con su grupo de iguales y sus expresiones afectivas con la pareja, la familia, sus amigos; y 
3) desde lo corporal, esto es, cómo se expresa a través de la música y el baile, y el cuerpo como sitio para la transformación, los tatuajes, las perforaciones, entre otras formas de asumir un cuerpo nuevo. Estos tres ejes se convierten en líneas de identidad juvenil que nos invitan a conformar una idea de ser jóvenes en nuestro tiempo, donde el territorio físico, emocional, intelectual y laboral también se acelera en su dinámica de crecimiento y mantenimiento como fuerza creadora y de transformación.
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A través del cuerpo y de la imagen, los jóvenes reconfirman su identidad.
Foto: Rosa Elena González.
No podría ser de otro modo cuando estamos siendo testigos de las diversas apropiaciones simbólicas, culturales y sociales que los jóvenes persiguen, preservan, identifican e incluso idolatran de su entorno.

El arte como forma de comunicación

Quizá valga la pena preguntarse qué tipo de juventudes son las que se manifiestan, las que se expresan y las que se definen en nuestras sociedades actuales, aquí en México, territorio complejo por su dinámica económica, social y cultural, desde las fronteras norte y sur hasta el centro del país, donde hay un mosaico de culturas juveniles, con expectativas, necesidades y proyectos de vida tan diversos que sobrepasan los límites de la interpretación social, institucional y educativa que se han realizado hasta este momento, sobre todo porque siempre será un reto conocer el sistema de valores de los jóvenes, cómo se socializan, cómo ven el mundo y cómo se expresan; sus modos de involucrarse y proyectarse desde lo cognitivo hasta lo emocional. Ésa es precisamente tarea de la educación artística: visualizar la manera en que las juventudes representan su tiempo, conviven con las incertidumbres del mundo contemporáneo y construyen sus valores de identidad colectiva mediante el conocimiento y uso de los lenguajes del arte (sonoro, corporal, visual).

Y es que la explosión de la modernidad se caracteriza porque todo está tan libre de sí, que se ignora o se exagera, y han quedado al descubierto todas las formas posibles de lo real y lo actual: ha habido una explosión de lo racional, las ideas se volvieron un complejo campo de entendimiento, todo sirve, todo vale, todo es posible, todo es crítico y anticrítico; se ha desatado una liberación política e ideológica que nos sitúa en el desconocimiento de lo concreto del poder, el líder como figura de autoridad emblemática es fragmentada o dudosa; el campo de las liberaciones de la sexualidad se exacerba hasta sus transformaciones físicas y estéticas; hay una especie de trans-estética del cuerpo y su corporalidad, lo femenino no es sólo para la mujer, o se masculiniza el cuerpo femenino. Y en el campo del arte hemos visto que esto prolifera de manera muy rápida, tanto que a veces no logramos hacer una clasificación de su expresión. Hoy, en el campo estético, ya no existe un solo patrón que reconozca a sus similares como creadores de una “corriente, escuela o tendencia”, sino los juicios son cuasi individuales, una especie de “arte para sí mismo”. 

El grafiti, por ejemplo, un arte explosivo, anónimo, rebelde de la década de 1970 es ahora una legítima manera de ser de los jóvenes, una autorizada expresión de su poder de ilusión, de crítica, de oposición a lo real; otro escenario en el que lo sublevado, lo altivo, “lo molesto” se convierte en una manera diferente de ver el mundo y su realidad.

[image: image4.jpg]



En la actualidad el graffiti es considerado una forma de arte. Iztapalapa, México, D.F.
Foto: Rosa Elena González.
Mediante la liberación de las formas, las líneas, los colores, los valores de lo creativo y lo recreativo, de la estética en general, mediante la mezcla de todas las culturas y todos los estilos, la sociedad de jóvenes, y en general la que vivimos, promueve todas las formas de cultura sin olvidar las formas de anticultura. Hoy la cultura de lo juvenil se escapa a cualquier realización concreta; gracias a los media, la informática, el video, los jóvenes construyen una identidad expresiva que no es ajena a su realidad sino que se incorpora a su entorno, se representa en sus conductas y se manifiesta en su visión y participación colectiva, grupal e incluso individual.  

Ahora lo juvenil no es meramente una expresión que modifica su cuerpo o advierte la preparación para adquirir nuevas obligaciones y compromisos del mundo adulto, sino que constituye una identidad de producción simbólica desde la cual se lee y se escribe lo emocional, lo ideológico, lo cultural y lo racional.
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Los lenguajes que el adolescente usa son fundamentales para comprender los cambios fisiológicos y emocionales que experimenta.
Foto: Rosa Elena González.
Hoy la identidad juvenil está dominando el escenario no sólo de lo social, sino el campo de desarrollo tecnológico; en el espacio de las comunicaciones, las palabras, los gestos y las miradas están en un código de identidades y diferenciaciones donde el cuerpo no es el campo de experimentación, sino de expresión; los jóvenes han construido un nuevo valor de relación con su corporalidad y sus emociones, han hecho de sí un escenario interactivo, visual, donde el look es una mínima expresión de lo que son. Ese cuerpo que se decora, se estiliza, se viste, se expresa con códigos para sus deseos, sus conquistas, sus identidades, pero también ese artefacto que se integra a la lúdica expresión de sus grupos de pertenencia: el videojuego, la interactividad virtual, la cibernética y la tridimensionalidad electrónica han modificado la apreciación de los jóvenes. Están generando nuevos códigos para la imagen y la estética, para la diversión, el conocimiento, la experimentación y el entretenimiento. Son, ante todo, nuevos lenguajes que construyen el valor, la identidad, la distinción, la diferenciación y el sistema complejo de ser jóvenes.

 

Los lenguajes artísticos como forma de expresión entre los jóvenes

¿Y qué decir del papel que desempeñan los lenguajes del arte durante la adolescencia? De acuerdo con diversos estudios relacionados con esta etapa del desarrollo, el ser humano se revisa críticamente a sí mismo y al mundo que le rodea, a fin de buscar ideas y principios propios, planes y proyectos que marquen su rumbo y den una nueva dimensión a su vida adulta y ciudadana. Los cambios que ocurren en los adolescentes son manifestaciones de un cuerpo y una mente que madura y se vuelve fértil de manera diferente a la infancia, pues encuentran una dimensión fuera del seno familiar. 

De ahí que las formas de comunicación y los lenguajes que el adolescente use serán fundamentales para vivir y comprender los cambios fisiológicos y emocionales que les ocurren, creando así un espacio que sobrepasa lo personal e íntimo donde el lenguaje de la imagen, del cuerpo y su gestualidad –y principalmente el de los sonidos– se convertirán en formas no sólo de expresión sino también de entendimiento, así como en temas de discusión donde algunos adolescentes irán definiendo tanto sus ideas como sus prácticas sociales, es decir, formas de usar el cuerpo, de bailar, de vestirse, los lugares que visitarán para divertirse, etcétera.

En este sentido, la escuela secundaria desempeña un papel fundamental en la formación del estudiante adolescente, sobre todo si consideramos que el ingreso a esta etapa supone un cambio múltiple de posición, que se manifiesta, entre otras cosas, en un cambio de cultura escolar, en el que los reglamentos, las exigencias curriculares y las expectativas por parte del docente se transforman, ofreciéndole formas de relación entre los miembros y el mundo que se vuelven para el adolescente distantes e impersonales. 

Esta situación se acentúa más si tomamos en cuenta que los contenidos de enseñanza suelen alejarse de la realidad que viven los jóvenes en relación con las manifestaciones artísticas de su tiempo. En este sentido, para los docentes el desafío de la asignatura de artes consistirá en “romper la frontera entre el ambiente cultural y artístico que viven los adolescentes para potenciar el conocimiento del mundo actual, además de ampliar el repertorio de signos y símbolos que favorezcan el conocimiento y desarrollo de las posibilidades expresivas de su cuerpo, así como de otros instrumentos y materiales de los cuales se vale la producción artística, que les permitan expresar sus ideas, sentimientos y emociones para entrar en comunicación con los otros”. Porque habría que recordar, aun ante la fuerte presencia de los medios de comunicación, que “el saber es uno de los objetivos centrales de la institución educativa”.

La asignatura de artes

Hasta aquí bien valdría la pena preguntarnos: ¿cómo están adaptándose las instituciones educativas, los espacios familiares y las sociedades en general, a estas nuevas formas de culturización que los jóvenes hacen en estos tiempos? ¿De qué manera participarán los espacios educativos, el currículo y el quehacer cotidiano de los educadores en el campo de las identidades juveniles?, y más concretamente: ¿cuáles serán los conocimientos que la asignatura de artes, independientemente de su especificidad, abordará para desarrollar las posibilidades expresivas y comunicativas de los estudiantes que cursan la educación secundaria?

El campo de formación1 escolar está ante un nuevo escenario abierto y en construcción: el de los jóvenes, campo atractivo por la compleja interacción de elementos que han cambiado la percepción de la realidad, la dinámica con el poder, con lo económico, con lo sexual y lo afectivo. Los jóvenes viven a ritmo acelerado y mucho más integrados con su medio, sus visiones futuras y profesionales; el proyecto de vida se amplía, la oferta cultural crece y de ahí surge la necesidad de sensibilizar su entorno, sus códigos, sus escenarios. Ésa es la nueva tarea de los campos profesionales y de formación, incorporar en su dinámica y quehacer específico una humanización de la juventud, una formalización de lo recreativo y lo social que los jóvenes están experimentando y construyendo.

Para apoyar el desarrollo integral de los jóvenes mexicanos, habrá que entender cómo se representan el mundo, comprender qué necesidades podrán abordarse desde el diseño curricular en artes y cómo desde estas interpretaciones habrá que dirigirse a la adquisición y el desarrollo de conocimientos, habilidades, actitudes, normas y valores necesarios para continuar aprendiendo a lo largo de la vida.
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La asignatura de artes debe potenciar en los jóvenes el conocimiento del mundo actual. Iztapalapa, México, D.F.
Foto: Rosa Elena González.
Por ello, surge la necesidad de adecuar la escuela a esas demandas de los jóvenes, para ofrecerles conocimientos que les permitan comprender, valorar y actuar en un mundo cambiante donde las manifestaciones culturales y artísticas rompieron el límite de los espacios físicos (teatros, museos) para caminar a su lado por las calles, las avenidas, los zócalos, los kioscos y, más aún, en el espacio escolar y en los medios de comunicación de masas, lugares fundamentales donde los estudiantes de nuestro país intercambian formas de ver el mundo para habitarlo.

 

 

 

 

 

 

1 Cfr. Para Patricia Ducoing la formación no es un proceso que se pueda asumir en la soledad [...] sólo existe en el escenario de los hombres, en el encuentro y en el re-encuentro con el otro, con los otros [...]. Las interacciones son mediaciones que, en el marco de la temporalidad humana, posibilitan que el sujeto se forme, transformándose, o más bien, autotransformándose con el otro y los otros. “Dar forma o formarse”, en Lo otro, el teatro y los otros, unam, México, 2003, p. 242.


